28 de septiembre  

El Odin Teatret en México

Eugenio Barba y su compañía vuelve a México teniendo como cede el Centro Nacional de las Artes. En anteriores ocasiones había sido invitado por Ramiro Osorio para el Festival Internacional de la ciudad de México; el Teatro y la Rueca de Susana Frank y Alinne Menassé lo invitó en los noventa y ahora para el Festival Teatro y Memoria; Bruno Bert para dar talleres. Esta vez su presencia fue mayor ya que a través del Conaculta --gracias a la gestión de Patricia Cardona, investigadora y crítica en las artes escénicas-, estuvieron 15 días presentaron cinco espectáculos, impartieron talleres e hicieron demostraciones de trabajo y conversaciones teatrales. 


Entre las obras que presentaron en el Teatro de las Artes estaba En el esqueleto de la ballena, dramaturgia y dirección de Eugenio Barba con la mayor parte de los actores fundadores: Julia Varley, Roberta Carreri, Iben Nagel Rasmussen, Kai Bredholt, Jan Ferslev, Torgeir Wethal, Tage Larsen y Frans Winther. La obra es una parábola del cuento Ante la ley de Franz Kafka, el cual ha tendido gran trascendencia por su capacidad simbólica. Eugenio Barba retoma el significado esencial de este cuento para hablarnos del tránsito existencial de un estado a otro, de un lugar a otro; del obstáculo de una o más puertas custodiadas por guardianes que impiden el paso. El contenido está afianzado en la esencia religiosa de los hombres, sus preguntas existenciales, la angustia o resignación ante la muerte. La parábola se asemeja a la leyenda árabe del hombre que va huyendo de la muerte y se refugia en Samara, donde, precisamente es el lugar en que la muerte lo espera.


Como toda parábola, la obra está llena de símbolos, símbolos sostenidos en las experiencias personales de los actores dentro de una unidad temática. Pareciera que son varias obras simultáneas, monólogos gestuales, de movimiento y texto que corren separados para reunirse o coincidir intermitentemente con el colectivo. Igual que en Kaosmos, que se presentó en México en 1996 en el Teatro el Galeón, la significación se vuelve generalmente hermética. La gestualidad y los sentidos están tan en la intimidad del personaje/actor, que muchas veces es incomprensible tanto para los sentidos como para el pensamiento. Parece un caos, sí, de personajes que van y vienen, que cantan y se acongojan,  que sufren y ríen por equis razones. Hay un sentido general que nos permite sensibilizarnos frente al espectáculo y momentos que nos emocionan, Finalmente nos quedamos con una emoción, con ciertas preguntas existenciales, pero sobre todo, con una experiencia colectiva. Pareciera ser que eso es lo más valorado por la compañía y esta corriente del Tercer teatro: el rito, la experiencia, el inconsciente universal  manifiesto en lo más íntimo de las personas. Porque En el esqueleto de la ballena, que bien nos remite a la parábola de Jonás, el público está sentado muy cerca del espectáculo y las primeras filas se encuentran frente a una mesa donde se comparte, pan, vino y aceitunas; una cena, una conversación, un encuentro que se continúa hasta después de la obra pues los comensales platican con los actores, intercambian y continúa el contacto. 


En el esqueleto de la ballena conserva la estructura de Kaosmos, aunque no haya físicamente una puerta y los textos sean otros. En ambos se recupera el folklor europeo del canto y el baile. En Kaosmos se hablaba de la guerra civil en Yugoslavia y los mitos de la caída del socialismo. En esta ocasión los textos, a veces ligados y otras desligados del movimiento, tienen un aire más religioso, son textos bíblicos judeocristianos y de otras religiones. La lengua a veces es un obstáculo para la transmisión de emociones pues se percibe la dificultad del español. Es un teatro con el mínimo de elementos, sencillos vestuarios y pocas imágenes impactantes como en otros montajes.


El Odin Teatret forma ya parte de nuestra cultura teatral pues en México, son siempre bienvenidos.

21 de septiembre

Otras latitudes

Dentro del Festival Otras latitudes 2008 que se lleva a cabo en el Teatro Julio Castillo, la semana pasada tocó el turno, entre otras, a una obra de teatro proveniente de Querétaro titulada La graciosa comitiva del Leteo dirigida por Haydeé Boetto. La joven actriz y autora de este texto, Mariana Hartasánchez nos presenta una obra compleja y de gran aliento, la cual fue seleccionada en el Premio de Dramaturgia Joven Gerardo Mancebo del Castillo, por lo que se publicó hace un par de años dentro de la colección Tierra Adentro.


La graciosa comitiva del Leteo es una farsa trágica llena de humor inteligente con múltiples referencias literarias y mitológicas.  Versa sobre una familia de muchos hijos, con apenas dos sobrevivientes y una madre fuerte, dura y en la cual recae el peso de la obra. Digamos que el personaje de Bruxa, interpretado espléndidamente por la misma autora, es el personaje mejor trazado, con un humor agrio e hiriente que mantiene dinámica la obra. Su sadismo e ironía recae principalmente en el hijo amanerado, dolido por la muerte de su último hermano y caricaturizado por Ginés Cruz, que sorpresivamente cambia de carácter descubriendo sus ocultas intenciones que no están del todo justificadas en el texto. 

La obra inicia con la huída de dos hermanos a la isla de Walpurgis.  Sarta, interpretado por Alejandra Chacón es un personaje con razgos atractivos como su ingenuidad (ella es virgen y anda desnuda quitada de la pena pues cree que en la fiesta es natural que todos lo hagan) y su cualidad de hablar con los espíritus o en distintos idiomas ya sean el francés el italiano, el lenguaje de los caballos o de los cuervos. El hermano Carlo es interpretado sin tanta profundidad por Leonardo Cabrera y Duncan el padre, aunque un tanto rígida la acutación de Emanuel Márquez, logran transmitir el drama o el cinismo del personaje.

El entramado dramático es complejo y ambicioso. Punto a favor de la autora que logra resolverlo aunque el texto necesite todavía un grado de maduración para contener la dispersión y atar tantos cabos que se echan a andar a lo largo de la obra y se puedan ir tejiendo poco a poco, no concluyan forzadamente o  se salgan de la verosimilitud de la historia.

La situación dramática está contextualizada durante la preparación de “la noche de Walpurgis”, al parecer un rito/carnaval en el que los espíritus regresan para  liberar y purificar los cuerpos del mal. ¿Por irse tan lejos si tenemos en nuestro país tantas referencias a ritos de ese tipo (los huicholes, por ejemplo)? Tal vez la autora quiso llevarnos a Leteo,  uno de los ríos del Averno por cuyas orillas erraban las almas, obligadas a beber de sus aguas para olvidarse del pasado, pero este hecho se da más como metáfora que en la realidad. 

Frente a esta difícil e interesante obra, Haydeé Boetto opta por ágiles y creativas soluciones escénicas. Es una puesta en escena rica en imágenes donde el concepto escenográfico es sintético y abstracto, permitiendo escenas simultáneas, cambios rápidos y la imaginación del espectador. Con una manta colgando vemos fantasmas o una barca; en una mesa inclinada cambia nuestra perspectiva para darnos la idea del bar, un pequeño tren nos indica la llegada de un personaje, etc. Aunque a veces, dada la complejidad de la obra se confunde la agencia de viajes con el hostal, la calle con los interiores o espacios importantes para entender el entramado.

Mariana Hartasánchez propone también el juego con un grupo musical que interviene en la historia lo que da un buen toque al espectáculo. Damos la bienvenida a esta nueva dramaturga con talento que tiene tanto que decir y que crecer.

14 de septiembre

Una Eva y dos patanes

Si en Broadway ha sido un éxito desde el 2005 la comedia musical “Una Eva y dos patanes”, su remasterización en México en el Teatro Insurgentes ha corrido con la misma suerte, teniendo teatro lleno con funciones dobles desde que se estrenó, a pesar de estar fuera de cartelera mientras uno de los protagonistas, Eugenio Derbez, amenizaba las transmisiones por televisión de las Olimpiadas en Beijing. 


Nuevamente nos encontramos con un trabajo de maquila a partir de una obra de importación, producida en Brodway con éxito garantizado. Sin ningún tipo de riesgo tanto estético como en contenidos, Una Eva y dos patanes es un musical bien hecho. Con una dirección impecable y una buena adaptación, realizadas también por Eugenio Derbez, se consigue un  humor corrosivo y picante que hace que el espectador se inmiscuya en la obra.


La historia sucede en la “Riviera francesa” donde dos hombres dedicados a conquistar mujeres, uno como hobby y otro como modus vivendi, compiten por obtener 50 mil dólares de una joven “rica”. La mentira, que es la que sustenta la conquista, provoca un humor hilarante que se va transformando cuando interviene lo que parece “amor”. Pero la personalidad de la joven ingenua bondadosa y dramáticamente pasiva, da un acertado giro en la última parte de la obra y plantea un final abierto y divertido.


No hay duda de que es una obra de calidad con la cual nos divertimos, reímos y pasamos un rato agradable. Ya en Broadway había obtenido premios tanto por el libreto como la partitura musical, lo cual aseguraba una historia bien construida, con suspensse, giros dramáticos y  números musicales que no sólo amenizan sino que forman parte de la trama. El cuidado de la dirección hace que la obra fluya  cual río caudaloso y cantarino, sin lagunas que detengan el ritmo, ni obstáculos que desvíen la atención. La dirección de actores consigue unificar el estilo y resaltar las cualidades actorales o humorísticas de Eugenio Montessoro (experimentado actor de comedias musicales), Alessandra Rosaldo (con su primera incursión en teatro), Antonio López y el propio Derbez. Aunque el personaje de Eugenio Derbez se ve contaminado por el personaje televisivo que lo ha llevado a la cumbre como “estrella de Televisa”, sus incursiones tanto en teatro como en cine revelan ese deseo de dejar de ser producto consumible para colocarse en ámbitos que exigen un mayor profesionalismo en el arte de la actuación y compromiso artístico, en este caso el de la dirección. 


Con una inversión de un millón de dólares y más de veinte actores en escena, Una Eva y dos patanes está pensada no sólo para recuperar la inversión sino obtener grandes ganancias.  El productor Claudio Carrera vio la obra en Nueva York --versión teatral de las películas Bedtime story (1964) con Marlon Brando y David Niven y Dirty Rotten Scoundrels (1988) con Steve Martin y Michael Caine-- e invitó a Eugenio Derbez para que la viera y se entusiasmara en llevarla a escena en México, pues era ideal para el personaje y garantizaba público. Él se entusiasmó y Claudio Carrera y Tina Galindo compraron los derechos para producirla. Ambos habían producido ya varios musicales en el Insurgentes, como Víctor Victoria y Cabaret, y ahora se han asociado con la gran productora de divertimento Ocesa, iniciando así una colaboración a futuro. Si el Teatro Insurgentes era sólo propiedad de Televisa, ahora lo compartirán con Ocesa y seguirán produciendo espectáculos que requieren, más que creatividad, operatividad y logística. Seguirán buscando éxitos en Broadway para hacerlas en México y continuar con el actual perfil de este teatro, que sabemos, ha tenido una tradición más digna: más allá de la maquila y más cerca del teatro mexicano y sus creadores.
